




presenta señales de que, en los próximos años, "exportar Argentina" probablemente se convierta en un
negocio muy lucrativo. Nuestro país tiene mucho que ofrecer al exterior en materia cultural, sobre todo en lo
relacionado con el tango y la música en general, el cine, las obras teatrales y televisivas, la pintura, los libros, el
diseño, la moda y la gastronomía tradicional.

En el ámbito internacional, el tango distingue y caracteriza a la Argentina. No obstante, no sólo debe promoverse
y apoyarse el desempeño de nuestros artistas en el exterior. Es preciso aprovechar ese posicionamiento que ha
logrado el tango para atraer la atención de los compradores extranjeros hacia nuestros bienes culturales. Por
ejemplo, la participación en eventos internacionales debe ser la ocasión de vender un concepto de la Argentina
que los concurrentes -convocados por el imán de nuestra música ciudadana- puedan vivenciar tanto por la
degustación de productos tradicionales -como los vinos y las carnes- como por la exhibición de los exclusivos
atractivos naturales del país. 

La estrategia orientada a la promoción de los bienes y productos culturales argentinos en los mercados
extranjeros contempla una presencia activa en las ferias internacionales a través de un stand que convoque al
público mediante proyecciones en pantalla, recursos multimedia, material discográfico, reproducciones de
partituras de nuestra música, catálogos descriptivos y presentación en vivo de músicos y bailarines.

El posicionamiento cultural genera divisas
El tango constituye un producto eficaz a la hora de atraer al turismo extranjero. El V Festival de Tango 

3
, que tuvo

lugar en Buenos Aires durante marzo de 2003, lo demuestra con claridad. Los réditos económicos que arrojó
alentaron a las autoridades porteñas para reeditar este evento en Francia con el fin de convertirlo en una marca
de la ciudad que la posicione entre los foros culturales más importantes del mundo.

Con el objetivo de incorporar a Buenos Aires en el circuito de las grandes metrópolis por medio de la música
ciudadana, a mediados de 2003, se montaron diversos espectáculos en los escenarios de París, Montpellier,
Perpignan y Vaison La Romaine. Los cantantes, las orquestas y los bailarines convocados se "sacaron chispas"
en las pistas, dictando verdaderas clases magistrales al público francés.

Durante marzo de 2003, el tango fue el motivo principal que atrajo al 38% de los visitantes extranjeros. Este
público no sólo consumió shows sino también numerosos productos típicos. El tráfico de turistas ha dejado un
interesante saldo favorable en divisas para nuestro país. Conocer con el máximo detalle posible las demandas,
hábitos y comportamiento de estos visitantes constituye una fuente de información valiosa para el diseño de una
estrategia exportadora de los bienes culturales. 

En ocasión del V Festival Internacional de Tango realizado entre el 1° y el 9 de marzo de 2003, el Programa de
Estadísticas e Impacto Económico del Turismo (PEIET) del Centro de Estudios para el Desarrollo Económico
Metropolitano (CEDEM) y la Dirección General de Promoción y Desarrollo Turístico dependiente de la Secretaría de
Desarrollo Económico del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires realizaron una Encuesta Turística cuyos resultados
son de sumo interés para el desarrollo de la exportación de bienes culturales tanto de la ciudad como de la Argentina.

La encuesta procesó 656 entrevistas a visitantes de la ciudad que asistieron a las actividades programadas en
el marco del Festival. De allí surgieron algunos datos de singular relevancia.

* El 36% de los visitantes llegados a la Ciudad Autónoma de Buenos Aires que asistieron al Festival
correspondío a turismo interno (personas residentes en el interior del país).

* El tango resulta de gran interés para los turistas procedentes de Brasil. El 11% de los entrevistados
residían allí; el 7%, en los Estados Unidos; y el 4%, en Colombia. Los visitantes residentes en
Europa representaron el 19% del total.

* El 44% de los visitantes estaban comprendidos en la franja  entre los 18 y los 30 años de edad.








